
Es imperiosa necesidadJM^tM un 
garaje bajo e! Parque Central 

1 FE A <« »-» 11 M a r i l u i n a Por Armando Maribona 
Alrededor del propio parque 

más de 1,600 ómnibus, SE agrava cada día más el 
problema doble del estacio-
namiento y la circulación 

de automóviles, que consume 
tiempo, energías y dinero de dri-
vers y de peatones, y esta perjudi-
cando económicamente a los co-
merciantes y profesionales de va-
rias zonas de nuestras ciudades, 
especialmente de La Habana. 

Cuando publiqué en el DIARIO 
—hace aproximadamente 15 a ñ o s -
la entrevista que sostuve con el 
presidente de la Parking Authori-
ty de Miami, tratando de conven-
cer a los comerciantes habaneros 
de que aprovechasen la lección, 
no me hicieron caso. La lección 
era que las tiendas del corazon 
de Miami habían llegado al tope 
de sus actividades por falta de 
suficientes espacios en sus cer-
canías para estacionar los automó-
viles de la clientela, con el resul-
tado de estar surgiendo nuevas zo-
nas comerciales apartadas, que ob-
tenían mucho éxito precisamente 
por haber dedicado amplias zonas 
al parqueo. 

Posteriormente, de regreso de 
un recorrido por California y la 
Luisiana, publiqué artículos ex-
plicando cómo en San Francisco, 
Los Angeles y Nueva Orleáns es-
taban construyendo nuevos edifi-
cios, o superponiendo pisos a los 
existentes, para estacionar automó-
viles, además de los parqueos pro-
vistos por el respectivo gobierno 
municipal. 

Ahora está "sobre el tapete la 
idea de construir, con esa finali-
dad, un sótano en el Parque Cen-
tral de La Habana sin elevar el 
nivel actual de éste. El proyecto 
no es enteramente nuevo: cierto 
pintoresco Ministro de Obras Pu-
blicas de tiempos del doctor Prio 
pidió al Departamento de Urba-
nismo que se hiciesen los estudios, 
y con gran sorpresa suya se los 
mostraron, calculados, completos, 
al instante. El proyecto, que ha-
bía sido ejecutado espontáneamen-
te por el arquitecto e ingeniero 
Honorato Colete, funcionario téc-
nico del propio Ministerio, fue 
"engavetado". 

Pero ahora está en manos de un 
hombre dinámico, inteligente, bien 
considerado y bien relacionado en 
todos los sectores sociales y guber-
namentales: Charles Pemberton, s 
quien acudí para entrevistarlo. 
Véanse sus declaraciones: 

—Como soy el empresario del 
teatro Payret, tengo frecuentísi-
mas ocasiones de escuchar las 
quejas del público • acerca de las 
dificultades que sufre para esta-
cionar sus automóviles, y esto me 
animó a investigar las raices del 
problema, que son variadas. En el 
área comprendida entre Galiano y 
Habana y Dragones y Animas-Em-
pedrado —cinco cuadras alrededor 
del Parque Central— se estacio-
nan cerca de 2,000 automóviles. 
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circulan — 
aparte de camiones de almacenes 
y otros vehículos. 

—En esa área — continó dicien-
do el señor Pemberton— hay gran 
cantidad de tiendas, las más im-
portantes del territorio nacional; 
bancos, teatros, bufetes de aboga-
dos, restaurants, hoteles, etc., que 
atraen grandes cantidades de per-
sonas. 

Es frecuente que las familias 
ordenen a su chofer particular 
"dar vueltas" hasta que terminen 
de hacer lo que motivó su per-
manencia en la zona, por no exis-
tir lugares donde parquear el au-
tomóvil con la facilidad de llamar-
lo por teléfono en el momento 
adecuado para que las recoja. 

—Claro está —advirtió Pember-
ton— que con el garage subterrá-
neo del Parque Central no se ago-
tan las posibilidades de estable-
cer otros garages en las inmedia-
ciones. El que sigue al del Parque 
Central con las mismas posibili-
dades de resultar de incuestiona-
ble utilidad pública es el solicita-
do por los comerciantes de las 
primeras cuadras de Reina y de 
Monte, a construir junto a la ca-
lle Amistad entre Dragones y Rei-
na, ocupando un sector del Par-
que de la Fraternidad. Será de dos 
pisos, con capacidad para 360 auto-
móviles en cada uno, y tampoco 
ha de sobresalir del nivel actual. 

—Yo encargué a ocho señoritas 
—agregó mi interlocutor— que 
recorriesen oficinas, tiendas y 
otros establecimientos comercia-
les y hogares distribuyendo un 
sencillo folleto explicativo y pi-
diendo opiniones acerca del gara-
ge subterráneo del Parque Central. 
Ese survey, que duró cuatro me-
ses, produjo 4,000 respuestas, to-
das favorables. También ha reci-
bido el apoyo amplio y desintere. 
sado de la prensa, la radio y la te-
levisión. Los choferes de alqui-
ler no se oponen porque el pro-
yecto incluye "piqueras" alrededor 
del parque, único estacionamien-
to que será permitido. Visité ai 
Alcalde Municipal, señor Justo 
Luis Pozo, quien me informó de 
la imposibilidad de acometer la 
obra por tener otras muy impor-
tantes en ejecución, recomendán-
dome elevar el proyecto al señor 
Presidente de la República. He 
hablado del asunto con el doctor 
Rafael Guas Inclán, vicepresiden-
te de la República: con el doctor 
Santiago Rey, Ministro de Gober-
nación, y con el arquitecto Nico-
lás Arroyo Márquez, Ministro de 
Obras Públicas, a quien le dejé 
un copioso archivo de datos, an-
tecedentes y opiniones. A todos 
he explicado que no se trata de un 
propósito de lucro, sino de servi-
cio a la comunidad. Los comer-
ciantes de Reina y Monte decidie-
ron que nos uniésemos en las ges-
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tiones para lograr la puesta en ( 
práctica de los dos proyectos, y j 
estamos esperando, confiados, que , 

el Jefe de la Nación general Batis- . 
ta, nos reciba y escuche. Si el Go- j 
bierno no puede realizar las obras. , 
le pediremos que respalde y pro- ¡ 
picie la acción privada mediante 
una concesión. 

El señor Pemberton se adentró a 
describir los detalles del proyec-
to. El Parque Central mide apro-
ximadamente 10,000 metros cua-
drados. Pueden construirse tres 
pisos, con espacio para unos mil 
automóviles simultáneamente o 
2.500 diarios en rotación. Habrá 
servicios sanitarios para hombres 

• " i • • y para mujeres, con los máximos 
detalles de higiene y la más ab-
soluta limpieza; venta de gasoli-
na, de periódicos y revistas; fre-
gado de automóviles, etc. 

No será cambiado de lugar el 
monumento a José Martí. El piso, 
sin darle mayor elevación que la 
actual, será renovalo en su tota-
lidad, cubriéndolo con losas impor-
tadas, de la mejor calidad que exis-
ten, que no reflejan la luz so-
lar ni conservan su calor, ni son 
resbaladizás. Tendrá zonas de som-
bra y de vegetación más extensas 
que hasta ahora. El costo total 
aproximado es de un millón 800 
mil pesos. 

—Hay miles de personas cuyos 
hogares están fuera de la parte 
antigua de La Habana (extendien-

do ésta hasta Belascoín) que 
protestan de las molestias, las de-
moras y los inconvenientes que 
sufren por las pésimas condicio-
nes del tránsito supercongestiona-
do durante las horas de mayor 
actividad, —comentó el señor 
Pemberton—. El estacionamiento 
en las calles empeora la estre-
chez de éstas. La instalación de es-
támetros (parking-meters) sólo 
serviría para que los automovilis-
tas pagasen por mantener conges-
tionadas las calles. 

Yo recordé al señor Pemberton 
que hube de publicar en el DIA-
RIO un artículo glosando una de-
tallada información aparecida en 
la revista británica "The Motor" 
acerca de la instalación de estáme-
tros en Londres, donde no se les 
ha dado carácter de medio de re-
caudación en beneficio del Esta-
do o del Municipio, sino de siste-
ma para impedir que un mismo 
automóvil permanezca muchas ho-
ras en la calle, y la recaudación se 
aplica a ayudar económicamente 
a las personas o empresas que 
construyen locales donde estacio-
narlos, bien sea subterráneos, su-
perficiales o en pisos altos de los 
edificios. En Inglaterra la utili-
dad pública es objeto de toda cla-
se de consideraciones. 

¿JtH-



El señor Charles Pemberton, dinámico y emprendedor hombre de S «fue se ha impuesto la tarea de lograr la constru^on de x.n 
"alto local para estacionamiento de automóviles ba3o el Parque Cen 
tral ofrece interesantes detalles acerca de este proyecto a nuestro 
compañero Armando Maribona. Ambos aparecen en esta foto del 

también compañero Lorenzo vigos. 


